
IDEAS DIVERTIDAS PARA HACER

 EN CASA



ESCAPE ROOM ENCANTADO
Transforma tu casa en un juego de escape lleno de misterios.

Escoge una historia sencilla, como “El fantasma del sótano perdió

su calabaza mágica y debes ayudarlo a recuperarla antes de la

medianoche”. Prepara entre 5 y 7 pruebas: acertijos escritos con

tinta invisible (hecha con zumo de limón que se revela con calor),

candados improvisados, mensajes escondidos en globos, o llaves

dentro de hielo. Usa luces tenues, música misteriosa y una linterna

para crear el ambiente. Divide a la familia en equipos o

resuélvanlo juntos. Es una forma genial de trabajar en equipo y

reírse mucho mientras buscan la salida.



CONCURSO DE POSTRES
Organiza una competencia de repostería espeluznante. Cada

integrante prepara un postre con una apariencia terrorífica, usando

ingredientes comunes: cupcakes con “ojos” de gomita, galletas con

colmillos de almendra, dedos de bizcocho con mermelada simulando

sangre o gelatina con “gusanos” de goma. Al terminar, decoren la

mesa con velas y hagan una degustación a ciegas, puntuando la

creatividad, el sabor y la presentación. El ganador puede recibir

una medalla hecha de cartón o una “corona del chef monstruo”.



CINE DE TERROR FAMILIAR
Convierte tu sala en un mini cine embrujado. Escoge películas

familiares como Hotel Transylvania, Coco, Casper o El extraño

mundo de Jack. Decora con mantas negras, calabazas, y luces

tenues o de colores. Prepara palomitas con caramelo rojo (para

simular sangre), bebidas con colorante verde, y dulces temáticos.

Pueden incluso vender “entradas” hechas a mano y dar boletos de

palomitas. Antes de cada película, alguien puede presentarla como

si fuera el anfitrión de una “noche de horror”.



DESFILE DE DISFRACES CASEROS
Anima a todos a crear su disfraz con lo que encuentren en casa:

ropa vieja, sábanas, maquillaje o materiales reciclados. La gracia

está en la creatividad, no en gastar dinero. Luego, preparen una

pasarela con luces LED o linternas, y música como Thriller de

Michael Jackson o Ghostbusters. Cada participante desfila y actúa

su personaje (zombie, vampiro, bruja, fantasma…). Pueden grabar el

desfile y votar por las categorías más divertidas: “mejor actuación”,

“disfraz más terrorífico” o “más gracioso”.



TALLER DE MANUALIDADES
Convierte la tarde en un taller artístico terrorífico. Con

materiales simples como frascos de vidrio, pintura, papel de seda y

pegamento, pueden crear faroles de Halloween o linternas con

caras espeluznantes. Si no tienen calabazas, usen naranjas o globos

y píntenlos. También pueden hacer “frascos de órganos” con uvas

peladas, espaguetis o gelatina para dar efecto realista. Es una

forma relajada de decorar la casa y fomentar la creatividad de

todos.



NOCHE DE CUENTOS Y LINTERNAS
Apaguen las luces, junten mantas y linternas, y reúnanse para

contar historias. Cada miembro puede leer un cuento de miedo o

inventar uno propio. Una versión divertida es hacer un relato

colectivo: cada persona añade una frase o una parte de la historia,

haciendo que se vuelva más absurda o terrorífica. Pueden grabar el

resultado como si fuera un podcast o dramatización con efectos de

sonido caseros. Si hay niños pequeños, pueden hacerlo más cómico

que aterrador, con fantasmas torpes o monstruos simpáticos.



Laboratorio del Dr. Frankenstein
Conviértanse en científicos locos por una tarde. En la cocina,

preparen “experimentos” seguros: mezclen bicarbonato, vinagre y

colorante rojo para crear “sangre burbujeante”, o hagan una

“poción luminosa” con agua tónica bajo luz negra. Cada miembro

puede crear su propia receta mágica, nombrarla y presentarla como

en un concurso de ciencia. Incluso pueden vestir batas (sábanas

viejas) y usar gafas de protección falsas. Es una actividad educativa

y muy entretenida.


